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Quel'€'ffiOS insistir por una

vez más en la edición de la

Segunda Parte de La Vida
Exterior --tEl Porñriato-> de
Ia Historia Moderna de Méxi­

co, por Daniel Casio Villegas.
La crítica rnás frecuente '.

más acertada que se ha en­

dsrezado - contra los estudios
históricos mexicanos, basta

fecha reciente, es su falta de
� í s tema. su "anecdotismo",
esa falsa pasión que los bri­
tánicos denominan biased y.
Seibre todo, su escasez de da­
tos: documentales,

¡:;.p último ha provenido, en
&'1 »asado, de Ia en verdad po­
ca .¡tasión: que nuestros his to­
rialitores han tenido por. sus

telt4às. A la faLta de documen­

tao�, de testímoníos que el
in �st¡'gador encuentra en bi­
blib'tecas y archivos, se la ha

sl,lP.'p'do con la extraña con­

vicción ete que el "genio" en

sí es suficiente para aden­

trarse en el Iaberírito histó-
rica. '

De ahí que Vasconcelos,
por ejemiplo, sea tenido, pO·1

muchos, '�'ófno un gran histo­

riador, 'Cuando fue, ell rea­
-

Iídad, up arduo polemista y
de 1

-

, 'istotia - moderna que



Vi Y �l end li. O, -�s

len, I:thâ gran noV'ela�:
Daniel Cosía Vill-egás ha

fenido' a enmendar esos gran-
des érares. Suyos son el sis­

tema, la ordenación de datos

y documentos, el estudio ml­

nudoso 'de cada período, Ia
exploración de las condicio­

nes sicológicas y físicas de

�os personajes que han hecho

huestra historia moderna y,

specialmente, la visión his­
órica. Esto se ve claramente

en la aparición de M-éxico co­

mo nación de una hábil diplo­
macia desde los últimos no­

venta años; hábil, difícilmen-.
te . frents a 'potencias como

los Estados Unidos, Inglats­
.rra y .Francia ; y con la ya
débil ESipafiB y las laterales

Rusia y Cuba.
Al fin. una obra histórica

que será estudiada por gene­
raciones y será base para to­

'da clase de estudios ulte-

riores. �


